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EMFTERIO 

^VafflEYTBLlS 

NOS, D. JOSE IGNACIO 
Arciga, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede Apostólica, Ar-
zobispo ele Miclioacan. 

A NUESTRO MUY ILUSTRE Y VENERABLE CABIL-
do Metropolitano, al Venerable Clero secular y regular, 
y a todos los fieles de nuestra Arquidiocesis, salud y 
paz en N. S. Jesucristo. 

VENERABLES HERMANOS I MUY AMADOS HIJOS: 

1? E l Soberano Pontífice que hoy gobierna la Santa, Iglesia, se t a d ignado abrir 
para el m u n d o católico los tesoros celestiales de que él es depositario y supremo 
dispensador en la t ierra, con ocasion del p r imer aniversario de su exaltación á la 
sublime Cátedra de Pedro; y Nos, en cumpl imiento de l deber que nos impone su s u -
per ior mandato , venimos á publicar, pa ra que l leguen á conocimiento de los fieles 
confiados á nues t ra solicitud, las Venerables Le t ras Apostól icas en que concede una 
indulgencia plenísima, e n forma de Jubi leo, y euyo tenor .literal, t raducidas del l a -
t ín al castellano, es-el siguiente: 

UON XIII PAPA. 
A todos los fieles de Cristo, que las presentes 

Letras vieren, salud y bendición Apostólica. 

Los Soberanos P o n t o , nuestros predeceso- f nisterio apostólico, 4 sus hijos en Jesucristo v 
™ según antiguo uso déla Ig , e S i a r „ r a „ a , h«n c„mo p i d a sa rada do U caridad 

teto siempre oon liberalidad paternal, desde l„ s abrazaba i todos; y per otra era una p r á c ! 
los primeros tiempos de su consagración al ser- tica santa de virtud y de piedad, por la que los 
VICIO Apostólico los tesoros de los favores ce- ' simples fieles y sus pastores inmediatos, unidos 
lestes a todos los fieles, y .prescrito oraciones 4 la cabeza visible de la Iglesia, robaban 4 
generales en la Iglesia, 4 fio de ofrecer 4 los Dios, para que como Padre de k s mle r i eo r -
fieles ocasión de enriquecerse con los bienes es- dias, viese con ojos propicios, no solamente al 
p rituales en beneficio de su salud y excitarlos á rebaño, sino que, según k s palabras de San 
a raer por a „ración, as obras expiatorias y León, (1) ayudara Lhien y\e dignara apa-
el alivio de los pobres, el socorro del Pastor e ter- centar al mimo Pastor de las ovejas. 
no. Era esto por una parte, como un don de 
bienvenida que el Pontífice supremo de la R e - n i Sprm i t r „i i' i • • j 

• , , , , , . . . , ^ 3 e r m H I - a l . para el aniversario de sil ligion, hacia, al entrar en el ejercicio de su mi- • exaltación 



Acercándose ya el aniversario de nuestra elec-
ción, Nos, guiados pDr ese mismo espíritu, y 
siguiendo el mismo ejemplo da nuestros prede-
cesores, hemos, resuelto publicar una inlulgen-
cia en forma de Jubileo universal para todo el 
mundo católico. Porque CDnoeemós desde luego, 
euán necesaria sea ñ. Nuestra debilidad, para 
sostener el difícil ministerio que se nos ha con-
fiado, la abundancia de la¡ divinas gracias, y por 
una experiencia constante sabemos cuán deplora-
ble sea.la condieion de estos tiempos y cuántas^ 
y cuán agitadas las olas que combaten ;í la san-
ta Iglesia en la presente época: así mismo, viendo 
que las cosas humanas de dia en dia van de mal 
en peor, considerando las funestas conspiracio-
nes de los impío., y las amenazas de la cólera 
divina, que ya han comenzado á dejarse sentir 
severamente sobre a'gunos, tememos sobrevengan 
en lo de adelante males mas graves. 

Ahora bien, como el beneficio especial del J u -
biléo se dirige á lavar las manchas del a lma,á 
ejercitarse en las obras de penitencia y de cari -
dad, y á que los fieles so consagren con mayor 
ahinco a l a oracion; y como los sacrificios de j u s -
ticia y los ruegos que se elevan con el concurso 
unánime de toda la Iglesia, son de tal manera f e -
cundos en frutos, y agradables á Dios, que parecen 
obligar á la bondad divina, debemos confiar fir-
memente en que el Padre celestial mirará la hu • 

jaildad.de su pueblo, y mejorada la situación ac-
tual del mundo, nos dará la deseada luz y el con-
suelo de sus misericordias. Pues como dice el mis 
mo S. León Magno "Ja corrección de las costum-
bres, operada en nosotros por la gracia de Dios, 

. que nos da poder bastante para vencer á los ene-
migos espirituales, también abatirá la fortaleza de 
nuestros enemigos corporales, y se debilitarán con 
nuestra enmienda, los que se nos hicieron terribles, 
»o por su valor, sino por nuestros propios deli-
tos. (*) 

Por esto exhortamos vivamente á todos y á 
cada uno de los hijos de la Iglesia católica, y les 
rogamos en el Señor, que unan con las naestras 
sus oraciones, sus plegarias y todos los actos me-
ritorios de su piedad y viua cristiana, y que con 
la ayuda de Dios se aprovechen solícitamante Je 
la gracia de este Jubileo que se les ofrece en este 
tiempo de misericordias celestiales, para bien de 
sus almas y utilidad de toda la Iglesia. 

Por tanto,, confiados en la misericordia de Dios 
omnipotente y en la autoridad do los bienaventu-
rados apóstoles San Pedro y San Pabla, en virtud 

:de la suprema potestad de a tar y desatar que al 
Señor plugo conferirnos, á pesar de nuestra indig-
nidad, concedemos y otorgamos, como es costum-

Serm. I, de Quadcag, 

bre hacerlo en el año del Jubileo, indulgencia pfe-
nísima de todos los pecados á todos, y á cada «no 
de los fieles cristianos de ambos sexos que residan 
en esta Santa ciudad, ó vengan á, ella, siempre 
que,—visiten dos veces las basílicas de San Juan 
de Letran, del Piíncipe de los Apóstoles y <ta 
Santa María la M:iyor, desde el primer domingo 
de Cuaresma; es decir, desde el dia 2 de Marzo, 
hasta el 1? de Junio inclusive, que será la Domi-
nica de Pentecostés:—que allí, por cierto espacio-
de íuíiripó, 6re"fén 'pndosas':oi;acionés á Dios se-
gún nuestra intención, por la prosperidad y exal-
tación de la Iglesia católica y de esta Sede apos-
tólica, por la extirpación de las heregías y con-
versión de todos los que permanecen en el error, 
por la concordia de los Príncipes cristianos, y por la 
paz y unidad de todo el pueblo fiel:—que una vez, 
dentro de dicho plazo, ayunen, alimentándose solo 
con las viandas acostumbradas en las vigilias: con 
tal que no elijan uno de los dias no comprendidos 
en el indulto cuadragesimal, ó de los demás dias 
que por derecho estricto estén consagrados al 
ayuno por precepto de la Iglesia:—que despues 
de confesadas sus culpas, reciban el Sacramento 
de la Eucaristía, y que depositen alguna limosna 
en favor de los pobres, ó de alguna obra pía, se -
gún la devocion de cada uno. 

Así mismo concedemos igual indulgencia á los 
quo viviendo fuera de esta ciudad, visitaren en 
el mismo plazo de tres meses ya expresados, 
dos veces "írés iglesias l íe la respectiva citídad 
ó lugar, ó de las cercanía ; ó si no hubiere mas 
qHe dos iglesias, tres veces cada una do ellas, y 
seis veces si no hubiere mas que una: tales I g l e -
sias deberán ser designadas por los ordinarios 
respectivos de los lugares, ó por sus vicarios ó 
provisores, ó por su mandato, ó en defecto de 
ellos por los que ejercen la cura de almas; mas 
los agraciados deberán practicar devotamente 
las otras obras ya mencionadas. Permitimos que 
esta indulgencia pueda ser aplicada y va l -
ga por vía de sufragio, á las almas de los que 
hayan muerto en gracia y caridad de Dios. D a -
mos además á los respectivos ordinarios la facul -
tad de reducir á menor número según su p ru -
dente arbitrio, las visitas que hagan los cabildos 
y congregaciones, tanto seculares como regularás, 
asociaciones, cofradías, universidades y colegios, 
sean de la clase que fueren, siempre que las 
practiquen en comunidad y prócesionalmente. 

Concedemos á los navegantes y viajeros que 
puedan ganar la misma indulgencia, ya sea en 
el lugar de su domicilio, cuando vuelvan á él; 
ya en cualquier otro donde se detuvieren,-si 
cumplen con todas las obras anteriormente pres -
critas, y visitan seis veces la Iglesia Catedral ó 
mayor, ó la Parroquia de su domicilio ó del luga r 

donde se hubieren detenido. Respecto do los regu-
lares de ambos sexos, aun de los que viven en per-
petua clausura, y cualesquiera otros individuos lai-
cos ó eclesiásticos sean seculares ó regulares que 
estuvieren en prisión ó esclavitud, <5 imposibi-
litados por a'guna enfermedad corporal, ó cual 
quier otro impedimento, y que no pudieren 
practicar en todo ó en parte las obras preveni-
das, concedemos y permitimos que cualquiera 
confesor aprobado por el ordinario respectivo, 
pueda conmutárselas en otras obras de piedad ó 
prorogtrselas para un tiempo próximo, é im -
ponerles aquellas que los penitentes puedan 
Gumplir. Igualmente, damos al mismo confesor 
la facultad de dispensar de la comunion ¡i los 
niños que aun no la hayan recibilo por la pri -
mera vez. 

. Además, á todos y á cada uno de los fieles, así 
laicos como eclesiásticos, seculares ó regulares de 
cualquier órden ó instituto, aun de los que es-
pecialmente debieran nombrarse, les concedemos 
licencia y facultad para que puedan elegir, con el 
fin únicamente de ganar este Jubiléo, por confesor, 
á cualquier presbítero de los que actualmente es-
tuvieren aprobados, sea secular ó regular. P o -
drán usar de esta misma facultad las monjas, las 
novicias y demás "mujeres que viven en clausura, 
siempre que el confesor esté aprobado para mon-
jas. El mismo confesor durante el plazo indicado 
podrá por ésta vez y en el fuero de la conciencia 
solamente, absolver á todas las personas que se.le 
acerquen para confesarse, (con intención de g a -
nar el presente Jubiléo, y cumpliendo las demás 
obras prescritas) de las sentencias de excomunión, 
suspensión ú otras penas eclesiásticas que les h a -
yan sido impuestas, así como de las censuras á 
jure vel ab homine en que por cualquiera causa 
hubieren incurrido, aun délas que estén reserva-
das al ordinario del lugar, y ¡i Nos, 6 á la Sede 
apostólica, y que por otra parte no se juzgarían 
incluidas en alguna otra conccsion por más ám-
plia que fuese. Así mismo podrá el confesor ab-
solver de todos los pecados y excesos, per graves 
y enormes que sean, aun de los reservados, en la 
forma dicha, á los mismos ordinarios, y á Nos, 
ó á la Sede apostólica, imponiendo una penitencia 
saludable y otras que de derecho deban imponer-
se; mas si se t ra ta del pecado ó crimen de here-
gía, es necesaria, según derecho, la prévia abju-
ración y retractación de los errores. 

Igualmente puede el confesor conmutar en 
otras obras piadosas y saludables, toda clase de 
votos, aun los hechos con juramento y reservados 
á la Sede apostólica, (exceptuando siempre los do 
castidad, de religión, de obligación aceptada por 
un tercero, 6 en que resulte á este algún per ju i -
cio, así como los penales, llamados preservativos 

de pecado, á no ser que la conmutación de esto* 
pe juzgue tan eficaz para impedir la perpetra-
ción del pecado, como la primera materia del vo-
to). Y si algunos penitentes se hal laren elevados-. 
á las sagradas órdenes, aun siendo regulares, po-
drá el confesor dispensarles de la irregularidad, 
oculta, para el ejercicio de dichas órdenes, 6 para 
ser promovidos á otras superiores, siempre que 
dicha irregularidad haya sido contraída solamente 
por la violacion de las censuras. 

Por lo demás, no es nuestr® ánimo dispensar 
en virtud de las presentes lettas, de cualquiera 
otra irregularidad, ya de delito, ya de defecto, 
pública, conocida ú oculta; ni de ninguna otra 
incapacidad ó inhabilidad de cualquiera . manera 
que haya; sido contraída; ni tampoco delegar so-
bre estos puntos facultad alguna, para dispen-
sar ó habilitar y restituir k los interesados al 
primitivo estado, ni aun en el fuero de la con-
ciencia. Tampoco tratamos de derogar la cons-
titución de nuestro predecesor Benedicto X I V , 
de feliz memoria, que comienza: "Sacramentúm 
poenitentice," ni sus declaraciones correlativas. 
Por último, no es nuestra voluntad que las 
presentes letras puedan, ni deban aprovechar en 
manera alguna, á los que por Nos 6 por esta 
Sede Apostólica, ó por algún Prelado ó Juea 
Eclesiástico hayan sido nominalmetiie excomul-
gados, smpensos, entredichos, 6 de cualquiera 
otro modo declarados, ó públicamente denun-
ciados como incursos en sentencias y censuras 
eclesiásticas; á no ser que dieren satisfacción den-
tro del plazo citado, y se pusieren de acuerdo 
con la par te ofendida, si fuere necesario, Pero, 
si á juicio del confesor no pudieren satisfacer 
dentro del tiempo señalado, concedemos que se 
les pueda absolver en el fuero de la conciencia 
y solamente para el efecto de ganar las i n -
dulgencias del Jubileo, imponiéndoles la obli-
gación de satisfacer, tan pronto como pudieren. 

Por todo lo cual, en virtud de santa obe-
diencia, por el tenor de las presentes, estr ic-
tamente manda-nos y prescribimos U todos y 
cada uno de los ordinarios, de cualquiera lugar, 
á sus vicarios y oficiales ó provisores y en su 
defecto á los que ejerzan la cura de almas, que 
tan pronto como reciban la copia manuscrita á 
un ejemplar impreso de las presentes letras, laa 
publiquen ó hagan publicar en sus Iglesias* 
Diócesis, Provincias, Ciudades, Villas, Terr i to-
rios y lugares, y designen, según se ha dicho 
arriba, á los i pueblos preparados en cuanto sea 
posible con la predicación de la palabra d i -
vina, la Iglesia <5 Iglesias que hayan de ser 
visitadas. 

Todo esto se ejecutará, no obstante: 1° Las 
Constituciones y ordenaciones apostólicas, princi-

2 ' 
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pálmente aquellas en que se reserva al Romano 
Pontífice 1® facultad de absolver, en ciertos y de-
terminados casos, de tal manera que á nadie 
ppedan favorecer concesiones de indulgencias y 
faoultades semejantes <5 desemejantes & las pre-
sentes, á no ser que se haga derogación 6 es-, 
jiros» mención de aquellas reservaciones: 2? 
la regla de no conceder indulgencias ai instar: 
8? los estatutos y costumbres de cualesquiera 
Ordenes, comunidades y congregaciones, aun es-
tablecidas con juramento, confirmación de la 
Sede apostólica, 6 de cualquiera otra manera: 
4<? los privilegios otorgados, y las letras apos-
tólicas extendidas en cualquiera forma, apro-
badas <5 renovadas i dichas órdenes, congrega-
ciones <5 institutos, 6 á sus miembros: -5? todas y 
cada una de estas cosas, de las cuales debería ha-
cerse, lo mismo que de su tenor literal, una men-
ción específica, expresa 6 individual, y no per 
cláusulas generales, aun cuando tengan el mismo 
sentido: 6 o y último, no obstante cualquiera otra 
expresión que debiera haeerse, <5 cualquiera otra 
forma que debiera guardarse, teniendo por sufi-

cientemente expresado el espíritu de su le t ra 
las presentes y por guardada la forma prescrita, 
quedando por esta vez, especial, nominal y expre-
sámente derogado, todo lo que se acaba de mencio-
nar, para el efecto indicado, lo mismo que todas, 
las demás disposiciones que existan en contrario. , 

Y á fin de que estas Nuestras presentes letras, 
que no pueden remitirse directamente á todas 
partes, lleguen mas fácilmente á n o t i c i a r e todos? 
Nos, queremos que á s u s cdpias d ejemplares a u n 
i m p r ^ S í 8uscrito»;pór ínánode a lgún notsmQ-jtó-
blico y autorizados con el sello de cualquiera p e r -
sena constit uida en dignidad eclesiástica, se les Ú4 
en cualquiera lugar 6 por cualquira persona, 1» 
misma fé que darian á las presentes, si fueran 
exhibidas 6 presentadas en su original. 

Dadas en Roma, en San Pedro, bajo el anillo 
del Pescador, el día quince del mes de Febrero, 
del año de mil ochocientos 3etenta y nueve, 
primero de Nuestro Pontificado. 

L . CARDENAL N I N A . 

2? D a d o y a á conocer, el respetable documento que a c a t ó de leer, sería esta l a 

ocasión de esplicaros lo que la doct r ina católica nos enseña aeerea de l a naturaleza, 

va lor y u t i l idad d e las indulgencias, así como de las disposiciones indispensables 

p a r a ganarlas; pero como en nues t ras letras de 22 de Mayo de 1875, en que os a n u n -

ciamos el Jub i l eo de l año Santo, conforme á lo dispuesto por Nues t ro S a n -

t í s imo Padre el Sr . P i ó I X , d e santa memoria,, expusimps con cuan ta clar idad y s e n -

cillez nos f u é dable, t odo ló que sobre esos d i fe ren tes pun tos conviene saber, en la» 

presentes, nos refer imos á lo que allá hemos dicho, y damos por reproducidas a q u e -

l las doctr inas, pa ra ocupar vues t ra atención, con o t ro asunto important ís imo, dei 

c u a l t a c e t i empo deseábamos hablaros, y que es de o p o r t u n i d a d indisputable . 

3? N o t a d desde luego, Venerables Hermanos y m u y amados hijos, que Nues t ro 

Sant í s imo P a d r e el Sr . León X I I I , a l conceder el p resen te Jubi leo , f u e r a de c o n f o r -

marse en esto con el uso y l a práctica seguida por los Romanos Pontífices, nos d ice 

muy clara y terminantemente, q u e ent re otras, dos razones han movido su ánimo s o -

be rano para estoj es á saben la necesidad que siente de mayores y mas poderosos 

auxil ios del cielo, pa ra l lenar en estos dias calamitosos el difícil ministerio q u e se le 

h a confiado; y l a consideración de las duras persecuciones que se le hacen á l a I g l e -

sia, los males que aquejan á la sociedad, y esa fa ta l pend ien te por la que cada dia 

avanzan las cosas humanas, yendo de ma l en peor. E s decir, que el supremo G e -

rorca, dominando desde la a l t u r a de su encumbrado solio, y abrazando con una sola 

¿ l i rada el deplorable estado q u e guardan las cosas q u e pertenecen á . lal iel igipD j . á 

l a Sociedad civil, y jus tamente alarmado por ese to r ren te de doctr inas falsas é i m -

pías q u e l l e v a n po r todas pa r tes el contagio y la muer te : por esos crímenes ton 

espantosos como multiplicados, que conmueven has ta los fundamen tos de l a Soc ie -

d a d y manchan la tierra, y cuyos vapores impuros se elevan has ta el cielo, p r o v o -

cando el rayo vengador de la cólera divina. A vis ta d e esos esfuerzos satánicos y de 
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#sas conspiraciones d e todo género, que los enemigos de Dios y de la Sociedad, 

f r aguan cada d i a p a r a perver t i r los espíri tus, corromper los corazones y borrar , si 

posible fuera , hasta las ú l t imas mociones de religión y de moral, p a r a sust i tuir lo 

todo, pr inc ipa lmente en t re los Jóvenes, con esa l iber tad desenfrenad a d e que t an to se 

glorian, de pensar lo todo, decirlo todo y at reverse á todo. E n presencia de este t r i s te 

cüadro, que aflige su corazon de P a d r e y de Pas to r universal, y que t ambién p r e o -

cupa á todas las gen tes honradas, y causa ve rdadera inquie tud á los espíri tus rectos 

po rque juzgan con- razón , q u e : l o s intereses todos públicos y pr ivados; los de 

la Iglésiá Cílm5 l y í d é l ^ E ^ á d ^ i están- h e r i d o s de mue r t e y lo estarán cada d ia mas,, 

á proporcion que los hombres por sus érrores y sus crímenes sigan apar tándose d e l 

«amino de la verdad y de la justicia: dada, decimos, esta situación sobre manera deplo* 

rabie , el P a d r e común de los fíeles, qu iere q ü e en todo el o rbe católico se haga un 

esfuerzo supremo, un recurso extraordinar io á l a bondad y á l a misericordia d i * 

vina: q u e de todas par tes se levante u n concierto armonioso de súplicas y de oracio-

nes pa ra aplacar la justicia de Dios i r r i tada por tan tos pecados, y a t raer sobre l a t ie r ra 

las bendiciones del cielo. Quiere finalmente, que despues d e purif icados p o r medio 

de l a penitencia, enriquecidos . con la gracia y unidos á Jesucr is to por la San ta 

Eucarist ía , ocurramos al Señor, p idiéndole con fervorosas y cont inuas súplicas, 

se d igne de r ramar sobre todos los pueb los las r iquezas de su bondad, d is ipando 

con sus luces los errores que ciegan los espíri tus, convir t iendo con su gracia los 

corazones rebeldes é inspi rando á todos el deseo y la resolución de no hacer, sino 

lo q u e es recto, lo que es justo, lo que es santo. 

4* P a r a secundar p o r "nuestra par te , estos deseos de l San to Padre , como ee 

d e nues t ro deber , y persuadidos como estamos d é que nunca como ahora, h a 

• ido lilas imper iósa ' la necesfdad d é : orar, y desque ú n á oracion cont inua, fervo? 

rosa y humilde, es el poderoso recurso, q u e tenemos para conseguir el remedio de 

tantos males; po rque la oracion t iene el derecho de conseguirlo todo, po rque t o d o 

ae-le ha prometido: Omnia quoscumque petieritis in oratione medentes, accvpietüj ,(1) 
hemos creído, que al anunciaros el nuevo Jub i leo , era l a ocasion mas favorable 

p a r a exhor taros á en t ra r en esa g rande asociación, que nacida hace poco t iempo 

llena y a todo el mundo , se h a d i f u n d i d o por t o d a la redondez de l a t i e r r a y qug 

con solo la oracion, que es su único medio de obrar, h a producido y está producien-

do grandes resultados, inmensos bienes en favor de l a Iglesia y d e la Sociedad. 

Y ved aquí ese g rande obje to sobre el que d e preferencia queremos l lamar vues-

t r a atención. 

5? E n efecto, hace ya a lgunos años que existe, Venerables Hermanos , una 

a s o c i a c i ó n q u e l l e v a p o r n o m b r e " E L APOSTOLADO DE LA ORACIÓN," a s o c i a c i ó n v e r -

daderamente apostólica, l lena de l espír i tu de Nues t ro Señor Jesucris to, y en la 

cual todos los fieles, todos los prelados, y aun el mismo J e f e de l a Iglesia, t ienen 

p u e s t a s süá esperanzas del próximo restablecimiento de l a fé, de la p iedad y d e ía 

disciplina Eclesiástica. P o r un medio t an sencillo como es la oracion en común, eetá 

haciendo hoy mismo, en este siglo indiferentista, los mayores esfuerzos acaso que 

«e h a n hecho por l a salvación del mundo; y el éx i t o alcanzado excede todo cuanto 

(1J Math. cap. XXI T. 22. 
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se puede desear! E n ella se unen los fieles, cualquiera que sea su pat r ia , su l e n -

gua, ̂ su manera de vivir ó sus costumbres, á pedi r á Dios Nues t ro Señor, con sus 

oraciones y con sus prácticas cristianas, no solamente por sí, sino t ambién por todos 

lós hombres, par t i cu la rmente por aquellos á quienes no h a l legado la luz v e r d a -

dera de la fé, ó que no han recibido por una contumacia mas ó menos culpable, 

o finalmente, que habiéndola recibido, la deshonran con los excesos de una v i d a 

culpable. 

6® Asombra , Venerables H e r m a n o s v muy amados hijos, y no podemos ménos 

q u e d a r incesantes gracias á Dios misericordioso,' al contemplar 103 gloriosos r e -
> o * r ' • ^ 

sultados que cada dia obtiene la oracion constante, fervorosa humilde , de esta 

asociación de las almas; que convierte las buenas obras aun las mas pequeñas e n 

otras tan tas oraciones, y q u e ha ido á buscar en el corazon adorable de nues t ro 

divino Reden to r el p u n t o de cita, el lugar de reunion, encont rando allí mismo 

la medida y l a regla de todas las oraciones, el modelo de todos los que piden, el 

estímulo para ped i r y la garantía mas firme de la eficacia de l a oracion q u e hacen 

los corazones fieles. 

E s t e APOSTOLADO D-E LA ORACIÓN, Ó LIGA SANTA DE CORAZONES CRISTIANOS U N I -

DOS AL CORAZON DE JESÚS, PARA OBTENER EL TRIUNFO DE LA IGLESIA Y LA SALVACIÓN 

DE LAS ALMAS; tuvo u n origen humi lde y oscuro, como todas las cosas grandes" en 

?a Iglesia de Dios. F u é fundado , como refiere su piadoso director, en el año 

de 1844, al pié de l Santuar io de Nues t ra Señora de P u y , en u n Seminar io de 

misiones extranjeras , y sin mas obje to por entónces, que el de e jerc i tar á aquel los 

jóvenes religiosos en el apostolado de la Caridad y de l a Oracion, pa ra prepararse 

de este modo al otro Apos to lado mas glorioso de la acción y de la palabra , á 

cuyas tareas, tan penosas como meritorias, debian p ron to consagrarse, según las 

réglas de su inst i tuto. Y como si se hub ie ran pues to de acuerdo los pr imeros f u n -

dadores de esta obra santa, por el mismo t iempo se establecía en el P iamonte , y 

poco despues en Roma, en el centro mismo de la Iglesia, con el nombre de "APOS-

TOLADO CATÓLICO." 

8? Es ta s t res dis t intas asociaciones con diverso» nacimientos, pe ro con el mismo 

obje to é idénticos medios, se unieron por acuerdo de sus fundado re s y fo rmaron e l 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN, que comenzó desde luego á da r los mejores f r u t o s de 

celo y de piedad, ba jo las bendic iones de los Pas tores que lo conocieron, en aquel la 

época, y con grande gozo.de los fieles q u e desde entónces ingresaron en él. 

9? Sucedió sin embargo, que á poco t iempo se vió como paral izado en su d e s a r -

rollo, y considerando q u e esto podr ía ser resul tado del p o c o conocimiento q u e se 

tenía de esa institución, el R . F . Ramie re de la Compañía de Jesús , á impu l sos de 

su celo, publ icó un l ibro l leno de piedad, y de doctrina, en que dando á c o n o 

cer esta asociación en sus principios, en su o b j e t o y en sus medios de acción, 

y finalmente, considerándola ba jo todos sus mas impor tan tes aspectos, la hizo a d -

mirar y amar de todos, pud iendo decirse que has ta entónces quedó o rdenada v o r -

ganizada definit ivamente. . 

10 E s t e es, Venerables He rmanos y amados hijos, el origen de este admirab le 

insti tución. Mas conviene que pasemos ahora á expl icar su natura leza é- í n d o l * 

propia, para que conociéndola y est imándola como es consiguiente, os esforceis p o r 
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extender la y arraigarla p ro fundamen te has ta ver la prosperar y fructificar en toda * 

¡a extensión de esta Iglesia confiada á nues t ra solicitud, que es el obje to de nuestros 

votos y de nuestros mas ardientes deseos. 

11 E l Apos to lado de la Oracion, no es una orden religiosa, una cofradía n u e -

va ó una congregación como tan tas otras que existen en la Iglesia, Todas estas 

instituciones, viven es cierto de la caridad y cuentan á la oracion en t re sus medios 

de obrar; pero así una como otra, están reducidas en ellas á cierto y determinado 

'Objeto, s egún la natura leza é índole de cada una. E l Esp í r i tu Santo que las v i v i -

fica, es, dice e l Após to l , un . Espír i tu múl t ip le por la inmensa variedad de 

san tos deseos, de aspiraciones y buenas obras, q u e inspira y ayuda á ejecutar . ( 1 ) 

Por eso vemos á las órdenes monásticas, á las cofradías y á todas las congregacio-

nes y sociedades religiosas, semejantes á obreros de este admirable edificio de la 

Iglesia, dedicadas cada u n a según su obje to par t icular , á al iviar las necesidades de 

los diversos é innumerables miembros del cuerpo místico de Nues t ro Señor J e s u -

cristo. U n a s se en t regan á la enseñanza de los ignorantes, otras á socorrer á 

los pobres; estas, á recoger y educar á las huérfanas , aquellas, abren sus brazos á los 

pecadores arrepent idos, ayudándoles en su peni tencia y regeneración espir i tual . 

Cada una t iene su objeto, y cumple con él, según la gracia que ha recibido. N u e s -

t ro aman te Salvador, h a querido repart i r , de esta suerte, el t r aba jo en el seno de su 

San t a Iglesia, p a r a que todos fuésemos par t ic ipantes de su misericordia y nos 

viésemos honrados á sus divinos ojos como ins t rumentos y ministros de su i n a g o -

tab le beneficencia. 

12 Mas estos obreros de la Iglesia de Cristo, 110 son como los insensatos de B a -O ' 

bel; cuya obra mald i jo Dios, porque t r a b a j a n d o por orgullo, acabaron por no e n t e n -

d e r s e y 'se di vidieron los unos de lós otros. Y así como es prop io de la. soberbia y 

de l amor desordenado de nosotros mismos div id i r á los hombres, pa ra que 

cada uiio siga las inspiraciones mezquinas y egoistas de sus deseos personales^ así 

t ambién es propio de la caridad, dice el P a d r e San Bernardo, unir á los fieles en un 

mismo fin, que es la gloria de Dios y l a santificación de las almas. P o r la caridad 

quedan muer tas las miras individuales; y esta es cabalmente la causa, po rque no 

pueden ser imitadas las obras de la caridad, ni por el orgullo, ni por ese sen t imien -

to pu ramen te humano que se l lama filantropía, ni por el Ínteres ó cualquiera otro 

móvil bastardo. L a caridad sola es la que unifica todas esas obras diversas, conque 

los cristianos fervorosos se empeñan en socorrer las necesidades de todas clases, ref i -

r i éndolas t o d a s á Ja gloria de Dios y la salvación de las almas, sin que las d i s t a n -

cias, que nada impor tan pa ra quien solo aspira al cielo; ni la diferencia de tiempos? 

que es un mero accidente pa ra quien t r a b a j a por la eternidad, ni la var iedad casi 

infini ta de t rabajos, des t ruyan la un idad de intenciones y de fin. Nada es capaz de 

separar á los que h a unido la car idad de Cristo; y de aqu í nacen la soberana ef ica-

cia, á l á vez q u e la bel leza y armonía indest ruct ib le de la San ta Iglesia Católica, que 

es lo que quer ía decir el Salmista cuando exclamaba: Ecce quam bonutn et guarn., 
jucundum habitare fratres munum. (2) 

I . ad C o r . cap. X I I v. 4 y seq . 

( a P s a l m , C X X X I I v I 



13 De este pr imer pr incipio de t o d a buena obra, de esta raiz oculta p o d e -

rosa de que nacen todos los f r u t o s sazonados de la piedad, es de lo que aspira á 

apoderarse el „APOSTOLADO DE LA ORACIÓN." Con este pan sa ludable desea s u s t e n -

tarse, en esta f u e n t e pr imi t iva y pu ra anhela por apagar su sed; y como de la c a r i -

dad proceden todas sus obras benéficas, y todos los ejercicios de p iedad y rel igión 

á que se en t regan todas las congregaciones religiosas, siguiendo cada una, como 

l levamos dicho, su propio inst i tuto, claro es, que el APOSTOLADO DE LA ORACIÓN, la& 

abraza á todas, desea ser, y ayuda á hacer todo lo que ellas hacen; y sin ser una n u e -

v a asociación ó una nueva orden, es mas bien, como el centro y el a lma de todae 

l a s q u e existen ó pueden existir. E n u n a palabra, es la práct ica y el ejercicio 

cuotidiano del Dogma sagrado y consolador de la Comunion de los Santos, que 

por este camino podéis, vosotros, Venerables Hermanos , da r á conocer á I03 fieles con 

toda clar idad y puedan así recoger nuevos y abundant ís imos f ru tos . 

14 E n efecto, el deseo único de los Santos, es decir, de los que t ienen caridad, 

consiste en v iv i r unidos á Dios: milii cuitem adlierere Deo, bonum est. ( 1 ) Y desde 

que purificados ya de sus pecados, consiguieron el don inefable de la gracia s a n -

tificante, se hicieron, dice el Apóstol , un mismo espír i tu con El : Qui autem aclhe-
ret Domino, unm spiritus est. (2 ) Es tando , pues, todos ellos unidos á Dios, y n o 

s iendo con E l y en E l mas que un Espí r i tu , uiius spiritus, todos ellos es tán un idos 

á la vez ent re sí, no fo rmando mas que un solo cuerpo cuya vida es la v ida de N u e s t r o 

Señor Jesucristo; po rque E l es l a V i d y los Santos son los Sarmientos, esto es, los 

reuuevos de esa misma Vid que en ella nacieron, y en ella viven, crecen y fructifican: 

fyo sum vitis, vos palmitos. (3 ) Y así, en la Iglesia de los Santos, aun cuando 

ellos no se conozcan, aunque no tengan la intención (le que sus buenas obras a p r o -

vechen á los demás, el méri to y la gloria de ellas se comunica á todos los o t ros , 

porque son miembros de un mismo cuerpo; con mayor razón sucederá, que cuando 

los crist ianos ext ienden su intención y la di la tan á todas las demás, esa r ec ip roc i -

d a d y participación de bienes espirituales deberá crecer sin d u d a y ser mas a b u n d a n -

te, que es precisamente lo que in ten ta el APOSTOLADO DE LA ORACIÓN cuando exige, 

que todos los que á él pertenezcan, apl iquen d is t in tamente el méri to de sus obras y 

de sus oraciones por toda la Iglesia y aun por todos los hombres. Quiere que todos 

los miembros estén animados de una grande y excelente caridad; y Santo Tomás nos 

enseña, que la caridad no es perfecta , si no abraza en su seno á todos los hombres, c a -

tólicos, herejes, infieles, judíos, justos y pecadores, vivos y d i funtos , deseando y p i -

diendo que todos se salven, y t r aba j audo efect ivamente por la salvación de todos . 

Tales son Venerables He rmanos y amados hijos, las tendencias de la caridad, y t a -

les son también los deseos y las miras del APOSTOLADO DE LA ORACIÓN. 

15. Consideremos ahora el medio de que se vale pa ra realizar t an g rande obra y 

veremos que es el único adecuado á su objeto. 

E l APOSTOLADO DE LA ORACIÓN no predica, ni enseña la doctr ina del Evangel io , no 

establece obras de beneficencia, no envia misiones á los paises de here jes ó de inf ie -

(1) Psalm, L X X I v. 28. 

(2) Id ad Corint cap. VI. 17. 
,(3) Joan, cap. XV, v. 5. 
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les, no sostiene sus recursos á los que son enviados, como la obra de l a p r o p a g a -

ción de la fé; nada de esto hace al parecer, y en realidad, lo hace todo á la vez. É l 

quiere ser y es en efecto á un mismo t iempo doctor de la ley, predicador de l E v a n -

gelio así en t re los católicos como ent re los herejes; tanto en las t ierras civilizadas, c o -

mo en las salvajes, cooperador y sostenedor de todas las obras de beneficencia y c a -

r idad, adminis t rador de loe Sacramentos y de todos los bienes espiri tuales d é l a I g l e -

sia; y sus-miembros lian de ser todos y cada uno, panegiristas, confesores, márt i res , 

apóstoles. Todo esto, y nada menos que esto, quiere y se p ropone conseguir el 

Aposto lado; y todo esto, y mucho mas alcanza por el medio infal ible de la oracion. 

L a oracion es el único medio adecuado á la car idad. Con la oracion, dice San A g u s r 

tin, se hace lo que se puede, y se p ide lo que no se puede hacer. P id iendo nosotros ' 

orando, hacemos lo que es imposible, ó mejor dicho, nada es imposible con la o r a -

eion p a r a el cristiano. Con ella puede todo lo que Dios puede, pues to que Dios 

mismo hizo pone r en manos de aquel que ora, todo su poder infinito. (6 ) L a o r a -

cion pues, es el g ran medio, el recurso poderoso del Apostolado, y el Apos to lado 

de la Oracion, es por el la el Apos to lado universal . 

16 Orad, Venerables Hermanos, haced que vuestros feligreses oren, enseñadles 

á ped i r y que ellos p idan á Dios con veras de su corazon el bien que ellos no 

p u e d a n hacer, y se ha rá todo el bien en la t ierra, y por ellos será hecho. Q u e p i -

dan for taleza pa ra los mártires, luz y espír i tu pa ra los predicadores, acierto pa ra los 

Pre lados y Gobernantes , contrición perfecta pa ra los pecadores, perseverancia pa ra 

los justos, fé /para los infieles, sumisión pa ra los herejes; que p idan p a n p a r a los 

hambrientos, socorro p a r a todos los necesitados; que p idan paz pa ra la Iglesia, p r o s -

per idad verdadera para los pueblos, gracia p a r a todos y gloria p a r a Dios; q u e p i -

dan por todas y cada u n a denlas necesidades que se suf ren en el mundo , así por las 

que conocen, como por aquellas que ignoran, y será suyo el mér i to como si todas 

y cada una las hubiesen ellos satisfecho. P o r q u e p id iendo acierto para los P a s t o -

res, será suyo el .honor de los que gobiernan sabiamente; porque pidieron por los 

q u e su f r en él mart ir io, l levarán un dia en sus manos las pa lmas de los mártires; 

porque pidieron pureza para las vírgenes, fé p a r a los confesores, constancia i n q u e -

bran tab le para los justos, de ellos serán también la candidez y b lancura de las v í r -

genes, las luces de los confesores y las coronas de los Santos. A u n q u e sean i g n o -

r a n t e s , si p id ieren por los Doctores, será suya la glor ia de la sabiduría: aunque sean 

¡pobres, si pidieren el socorro de los necesitados, suya será la misericordia que se 

promete á los misericordiosos. Po rque aquel que ora está en todas partes, porque 

es tá en Dios: obra y hace todo el bien que desea, y que pide, porque obra j un to al 

.Padre de las luces, de quien desciende todo don perfecto. Suf re con los que suf ren 

ora con los que oran, padece el mart i r io con los que padecen, predica con los que 

anuncian la verdad, gobierna á los Pueblos con los que los gobiernan según el e s p í -

r i t u d e Dios, adminis t ra los Sacramentos con los Sacerdotes, y con los Pas tores de la 

Ig les ia , apacienta con pastos sanos y abundan tes el rebaño de Nues t ro Señor J e s u -

vcristo. ¡Ta l es el poder de la Oracion! 

17. Mas, cuanto poder, que eficacia no adquiere la oracion cuando se hace en 

.(..I) Marc. XI, 24. Joan. XIV, 13. 
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común? La ley de Dios, y por consiguiente su vo lun tad soberana es, que el h o m -

bre v iva en sociedad con sus semejantes. Pa ra humil larnos, haciéndonos conocer 

nues t ra debi l idad personal y l a dependencia en que estamos de los demás; pa ra h a -

cernos cari tat ivos y generosos, viendo que los bienes deseados no los podemos o b -

tener por nosotros solos, sino jun tos con nuestros hermanos; y pa ra hacernos, p o r 

úl t imo, mas y mas semejantes á aquel la infinita bondad, que no puede v iv i r sola 

p o r q u e su gloria y su v ida consisten en dar; por todo esto, Venerables Hermano*, 

ha quer ido el Señor criar al hombre en sociedad, v . no permi t i r le vivir f u e r a de 

ella. Nues t ras fuerzas se mul t ip l ican cuando nos asociamos, y á la soc iedad conce -

de Dios bienes que, los individuos aislados no podr ían alcanzar, pe ro ni siquiera 

desear, ni conocer. 

Y si esto pasa en el orden de la naturaleza, una ley análoga debe regirnos en el 

o rden sobrenatural . L a Iglesia es la gran sociedad de los hi jos de Dios, y no nos 

podemos salvar fue ra de ella. Nosotros fu imos redimidos por la sangre preciosa 

de l Redentor , que se dió así mismo, como nos lo enseña el Apóstol , p a r a hacer de 

nosotros un P u e b l o par t icu la rmente consagrado á su servicio, y fervoroso en el bien 

obrar: TIt mundaret sibi populam, acceptabilém, sectatorem bonorum operum. (1 ) 

D e aquí es que, nuestras oraciones nunca t ienen mayor fue rza que cuando las h a -

cemos en nombre de la Iglesia, Reunimos entónces nuest ras voces, débi les cada una 

por separado, y formamos con ellas una gran voz, que es como el inmenso clamor 

de todo el pueb lo escogido caminando todavía por el desierto; es el gr i to poderoso 

de toda esa nación santa, invest ida del Sacerdocio real, que no puede menos q u e 

pene t r a r has ta los oidos de nuestro misericordioso P a d r e que está en los Cielos. 

18. - Y aun en aquel la petición, modelo celestial que nos h g ó Nues t ro Divino 

Maestro pa ra que orásemos con perfección, en aquel la fó rmula sagrada en que, s e -

gún la espresion de San Agust ín , el celestial Ju r i spe r i to nos de jó escrita la m e j o r 

manera de ob tener justicia y gracia en el T r i b u n a l de Dios, encontramos esta misma 

ve rdad , es á saber: que nues t ra oracion debe t ene r un carácter social, y que cada uno-

h a de pedi r no solo por sí, sino por toda la inmensa familia de que él es miembro, y 

á cuyo P a d r e se dirige. H e aquí, nos dice, como debeis orar: "Padre nues t ro que 

estás en los Cielos el p a n nues t ro de cada dia dánosle h o y . . . . perdónanos n u e s -

t ras deudas . N o nos dejes caer en la tentación; mas l íbranos de mal , " Sic orabi-

tis: P a t e r n o s t e r . . . . . p anen nos t rum da nobis Dirai t te nobis debi ta n o s -

t r a (2 ) . N o decimos P a d r e mió, observa San Cipriano, sino P a d r e nuestro; no d e c i -

mos dame, sino danos, po rque el Doctor de la un idad no quiso que cada uno rogase 

únicamente por sí,, sino que rogase por todos Ideo non dwimm Pater meus, sed 
noster; neo, da mihi, sed da nobis, qiiia unitatis Magister noliát privatini preeces fie-
ri, ut seilicet quis pro se taMum pmcetur. 

19. A t e n d i e n d o á estas consideraciones, el Apos to lado exige que las oraciones de 

sus miembros vayan s iempre un idas á lo ménos en un mismo fin y en u n a ' m i s m a i n -

tención, á cuyo efecto el Direc tor Diocesano dir ige per iódicamente las intenciones 

de los asociados, como lo vereis, Venerab les Hermanos , cuando conozcáis d e t a l í a d a -

( 1 ) D . P a u l , ad T i t . cap . I I v . 14 

(2) Maíh. VI . v. 9 t t seq. 

mente la organización del Apostolado. Porque , aspirando á dilatarse y á e x t e n d e r -

le y habiéndose propagado efectivamente, por una visible protección de Dios, p o r 

toda la t ierra, no pud iendo uni r á sus miembros físicamente, los congrega por lo m é -

nos en los fines y en las intenciones. . 
20. Mas pa ra que este lazo no fuese débil, y se rompiese con facilidad, sino por 

el contrario vigoroso, y estrechísimo sobre toda manera, como convenía á la unidad 

indisoluble v p a r a s iempre duradera en que anhelaba constituirse, h a escogitado un, 

medio tan eficaz y t an divino, que no puede ménos que tenerse por inspi rado por 

Dios Nues t ro Señor, p a r a encender en este mundo, ya casi conver t ido en cenizas ári 

das y heladas, la l lama vivificante, de su amor, próximo al parecer a ext inguirse. 

S e r á lo ú l t imo que os expliquemos, Venerables Hermanos , y amados hijos; pero s u p l i -

cándoos antes, q u e fijéis sobre ello fuer temente v u e s t r a atención; porque lo que vamos 

á decir, á la vez que explica la naturaleza in t ima del Apos to l ado de la Oracion, es 

a l tamente edificante, dulce y consolador para todos. 
21 E r a c ier tamente u n a dificultad pa ra el Apostolado, y no pequeña, sino h u m a -

namente invencible, la de uni r á h o m b r e s de todas las-partes del mundo, en la u n i -

dad estrecha, pe ro interior y puramente espir i tual de u n a misma intención en 

las obras y en las oraciones. E n la vacilación constante de nuestros deseos, en. 

la m u l t i t u d tan variable de nuest ras necesidades y en la ignorancia de nues t ras o r a -

ciones, en las que no sabemos casi nunca lo q u e debemos pedir; sin un s ímbolo 

común, sin u n a enseña a l ta y visible p a r a todos desde las estremidades de la t i e r ra , 

era una pretencion estraña, por no decir absurda, l a de un i r á los hombres todos en 

una misma petición, en un mismo deseo. E l p u e b l o Is rae l i ta t uvo en el desier to 

la serpiente, de metal , hácia l a cual deb ian todos volver sus ojos para ser salvos de 

las mordeduras de las serpientes venenosas: despues, en l a t ierra de promision, los 

h i jos de J a c o b tuvieron un templo elevado sobre el mon te ele Sion, hácia el cual m i -

raban siempre pa ra ser oidos. ¿Cual será, pues, la enseña común de los- cristianos? 

¿Cual será el T e m p l o único y sagrado hácia el cual debemos mi ra r p a r a ser e scu -

chados por nuestro Dios? ¡Ah! esta enseña del nuevo P u e b l o n o es otra, que a q u e -

lla víct ima santa, exa l tada y sacrificada en la Cruz; ese T e m p l o no- es. otro, que el 

Templo único y excelente de l a humanidad sacratísima de Nues t ro Señor Jesucr is to , 

en la cual quizo encerrarse toda l a divinidad y la magestad del Verbo Divino, pa ra 

habi tar en ella corporalmente como dice San Pablo . ( 1 ) 

22 A esta enseña pues, y á este T e m p l o debemos mirar los cristianos si queremos 

ser oidos en nuest ras oraciones, y el Apos to lado de la Oí-acion nos invi ta á r e u n i m o s 

allí y pone entónces en nues t ros lábios, y sobre todo, en nuestros corazones, una 

misma plegaria, que será t an to mas eficaz, cuanto m a s estrecha sea la unión que 

tengámos con Jesucris to. P o r q u e no ignoráis, Venerables Hermanos , y es este un 

p u n t o capi tal de n estra fé, que ninguna oracion es agradable á Dios, sino aquel la 

que va acompañada con la oracion omnipotente de Jesucris to. E l es Dios, y no hay 

otro Dios fue ra de é l Y o soy el camino, dice, y f u e r a del camino no hay mas q u e 

sendas perdidas . Nues t ras oraciones deben apoyarse en a lgún mérito, y todo m é -

ri to viene de Jesucris to, de cuya plenitud recibimos todos. ( 2 ) Necesitamos un i n -

(1) Ad Culoés-n 11 v » 
(%) J o i f i , C a p I v . 16. 
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tercesor que presente á Dios nuestras peticiones, y no hay mas mediador que el mi s -

mo Jesucristo: Unus mediator Del et hominum; (1) necesitamos un sacerdote que 

ore por nosotros, penetrando has ta el t rono de Dios, y solo Jesucristo penetró en 

el Sancta Sanctorum de los cielos, l levando en sus manos la sangre de la redención: 

Introivit seinel in Sancta, (eterna redmiptione inventa. (2) Cualquiera otro Sacer-

dote ó intercesor, ó no es verdadero,, ó ha recibido de Jesucristo su misión. P o r esta 

causa asegura San Agust in , que aquel que orare excluyendo de su oracion á nues -

tro Señor Jesucristo, como pretenden aquellos que, desechando culpablemente l a 

religión revelada, quieren crearse un culto natural y filosófico, en que ellos, ¡mise-

rables y pecadores! se entendieran directamente con Dios, estos, dice el Santo Doctor , 

en vez de agradar á Dios, cometerian un crimen merecedor de u n espantoso castigo. 

23 N i basta que nuestra oracion sea hecha por Nues t ro Señor Jesucristo, sino 
que es además indispensable que se haga en Jesucristo, en quien p lugo al Padre 
de las misericordias unirnos á todos con los lazos de la mas exquisi ta caridad. P o r -
que nuestras oraciones por perfectas que fuesen, ¿qué podrían valer de lan te de Dios, 
sino viera al fin en ellas mas que obras humanas, solicitando el don de la gracia^ 
con la cual todas las riquezas de la naturaleza están en una desproporción infinita? 
Si habían de ser oidas, si habian de merecer la gracia y la gloria, era preciso que 
nuestras oraciones, así como todas nuestras obras, tomaran un carácter divino, se 
divinizaran en sí mismas, pa ra que de esta suerte, Dios t ra tara en nosotros con Dios; 
es decir, el H i j o con el Padre, el negocio, divino también, de nuestra salvación. Era 
necesario, Venerables Hermanos, que Dios se uniese á nosotros de tal suerte, que 
nuestras obras fue ran obras de Dios, y nuestras oraciones, oraciones de Dios, y 
nuestros suspiros y nuestros sufrimientos, y- nuestras lágrimas, lágrimas también y 
sufrimientos y suspiros de Dios. Que Dios se hiciera con el género humano, una 
sola masa, según la expresión de la Escri tura, Conglutimtus est Dominus patribvs 
tuis: (3) Masa humana, masa terrena, pero mezclada con una levadura divina, que 
le diera vida y fortaleza. E r a necesario que Dios fuese nuest ro hermano, t e n i e n -
do con él una misma sangre: y mas que nuestro hermano, nuestro padre, por haber 
recibido de él la sangre y la vida; y mas que nuestro padre, nuestro esposo, estando 
unidos á él con los vínculos estrechísimos de la caridad; y mas que nuestro esposo^ 
nuestro alimento, dándonos para sustentarnos su carne y su sangre y con ellas su 
aliento y su espíritu; y mas que nuestro alimento, nuestra vida, para que en él v iv ié -
semos y dent ro de él estuvieran nuestros movimientos y nuestra misma existencia; 
In ípso vivimm, movemur et sumits. (4) Y gracias á la misericordia infinita de 
nuest ro Dios, que nada ha querido economizar de lo que fue ra necesario ó conve -
niente pa ra nuestra s ilud, todos esos prodigios estupendos, se han realizado con 
estupor de la naturaleza y con asombro de los Angeles. P o r mas que nuestra r a -
zón no lo comprenda, vivimos todos en Cristo, que no sería el nuevo Adán, si no' 
estuviéramos en él todos, como estuvimos en nuestro primer Padre. Tenemos con 

él, y en él una unidad tan perfecta, que somos carne de su carne, y hueso de sus 
i . " f; . 

v 

(1 ) A d T i m . I I . v . 5 . 
(2) A d H e b . c . I X , v . 1.1 
(3 ) D e u t . X . 15 . 
( 4 ) A c t . X V I I . 2 8 . 

huesos, Una vez que no somos con él, mas que u n cuerpo, como no teme afirmar el 

Apóstol : JInum corpus multi sumus, omnes qití de uno pane partidpamus. ( 1 ) E l 

p r imer A d á n recibió un espír i tu de vida, mas el segundo Adán f u é creado con e s p í -

r i tu vivificador: Factus est novmimus Adamin Spiritum vivificantem. ( 2 ) 

E n él, pues, está la vida, y así como el vive por el Padre, de quien procede, así 

nosotros que participamos de su carne bendita, vivimos por él: Ego vivo propter 
Patrem, et qui manducat me et ipse vivet propter me. (3) E s decir, que vivimos de 

su misma vida, que su espíri tu es nuestro y que aquel aliento poderoso que le 

resacitó de entre los muertos, vivificando por ahora nuestras almas, y reservándose 

para algún dia vivificar también estos cuerpos mortales que se han de revestir e n -

tónces de la inmortal idad y de la incorrupción, habi ta en nuestras almas, y las hace 

part icipantes de la naturaleza divina. 

24. En el fondo del alma del verdadero cristiano brotan sentimientos tan altos 
y t an puros que son los mismos del alma novilísima de Jesús: Hoc sentite 
in nolis quod et in Cristo Jesu (4) Siente que es h i jo de Dios y que hay 
en él algo que descendió del Cielo y que t iende hácia el Cielo como á la 
casa de su Padre, Accepistis Spiritum adoptionü filiorum. in quo clamamus: 
{Alba Pater). (5) Desea gozar, pero no los bienes de la tierra, sino los bienes 
del Cielo: en ellos espera, y como solo en ellos piensa, solamente de ellos sabe hablar . 
Nostra autem conversatio in ccelis est. (6) Allí la espera, no el deleite de la carne, no 
la alegría de los Angeles, sino el gozo inefable de su Señor. Intra in gaudium Do-
mi ni tuijj) y Cristo está esperándole pa r a sentarle, como á hermano en su mismo 
trono, Dabo sedare mecum in throno meo. ( 8 ) Y mientras peregrina en la tierra, 
mientras no suena la hora d<|l descanso, sufre, esr,cierto, y padece, pero sufre en J e -
sucristo, cuya pasión completa él con sus sufrimientos, Adimpleo quee dessunt pas-
sionum Christi. ( 9 ) Finalmente, si estos dolores de la t ierra le hacen llorar y gemir 
es el Esp í r i tu de Cristo quien en él clama y pide, con gemidos que no oyen los oido3 
mortales, pero que penetran las nubes y enternecen el Corazon de Dios, que recono-
ce desde el cielo la voz suplicante de su hijo, á la cual no sabría resistir: Ipse autem 
Spiritas postulat pro nobis gemitíbus inenarrabilibus. (10) Tan cierto así es que e^ 
verdadero cristiano se une á Jesucristo con una unión tan estrecha que parece ya 
difícil distinguirlos. Conglutimtus est Dominus patribus tuis. (11) P o r consi -
guiente, si el Espí r i tu de Cristo no habitáse en nosotros, si no diese á nuestras o r a -
ciones la voz omnipotente de sus clamores, ¿Qué seriamos ante Dios si nó sordos 
y mudos; cadáveres impotentes privados de l espíritu y consiguientemente de la vida? 
Todavía más: las acciones de los miembros, cuando se hacen . independientes de la 
Cabeza, cuando mas que movimientos racionales no son mas que convulsiones deso r -

( ! ) 1 C o r . X . 17. 
(2) I C o r . VI. 4 5 . 
(3) J o a n V I . 58. 
(4) Philip 11. 5. 
( 5 ) R o m . V I I I . 15 
(6 ) P h i l i p . I I I . 2 0 
( 7 ) M a t h . X X V . 28 . 
(8) A p o c . I I I . 2 1 . 
(9) Co los I 2 4 . 
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(leñadas y sin objeto, y esto misino serán nuest ras oraciones separadas de aquel que 

ha quer ido por amor, sernos necesario, y que por o t ra pa r t e nunca nos fa l ta r ía . 

25. ¡Unámonos pues, más y más á Nues t ro Señor Jesucristo!: que este sea el único 

pensamiento, el anhelo solo de nuestras almas! Los miembros del cuerpo del h o m -

bre no pueden ya unirse más á él, pero pueden prestarse mas obed ien te , a las orde-

nes de l corazon de quien reciben la vida, y estar cada vez mas a tentos á sus indica 

cienes pa ra acatarlas ma* pronta y fidelísimamente. E l corazon es f u e n t e de la san-

gre f de la vida, y los miembros vivirán tanto más, cuánto más se acerquen al cora-

zon.' E l corazon es e l foco de d o n d e se deriva pa ra todos los miembros el calor y 

la vida, y la perfección de todos los miembros está en esa influencia del corazon. 

como pasa en e l cuerpo del hombre, así pasa en el cuerpo místico de Nues t ro Señor 

Jesucristo, es decir, en la Iglesia. El corazon de la Iglesia viene hacer, ¿quién lo ere-

vera? el c o r a z o n adorable de Jesucris to. D e allí pa r t en á todos los miembros eso , 

movimientos celestiales, eso; a r ranques generosos que el mundo admira y no com-

p r e n d e ; de allí v i e n e l a sangre que la riega, sangre preciosa, unida para s iempre a i 

Verbo, que es l a vida; de allí t ambién el sentimiento, el afecto, el amor encendido , 

que embriaga á los Santos, como vino generoso, y que produce en ellos aquel las es-

travagancias sublimes, locuras pa ra el mundo, actos de una sabiduría consumada y 

divina para los Angeles de l cielo. 
26. ¿Como hablar , Venerables He rmanos y amados hijos, d ignamente del cora-

zon de Jesucristo? R e u n i d en un solo pecho todos los sentimientos mas delicados, 

mas generosos, mas vivos que conoscais, y todavía no habréis l legado ni con mu-

cho á a q u e l l a M a g e s t a d , á aquella Bondad, á aquel la inocencia, á aquella p u r e z a 

i n f i n i t a , á a q u e l l a hermosura d ivina que causa en los cielos e l gozo e terno de los-

Bienaventurados- E l mas hermoso de los hi jos de los hombres, t iene t ambién el 

corazon mas levantado , mas noble y mas bueno ent re todos los corazones buenos 

nobles y levantados. Los Santos lian recibido muchas gracias; pero él h a recibido 

mucho mas que todos: Urmt te Deus pm comortibm tuis (1) ¿ Acumulad en una 

sola a lma toda la t e rnura d é l a s madres y de las e s p o s a s , toda la solicitud y v i g i -

lancia amorosa de los Padres , toda la fidelidad de los mejores amigos; poned sobre 

esto toda la for taleza de los héroes y todas los v i r tudes celestiales c e los dantos; 

j u n t a d luego t o d a la magestad de los reyes, con la inocencia y candor de los m n e s 

v de las vírgenes, y tendreis entonces a lguna idea de la magestad excelsa, de la v i r -
'tud invencible, de l a caridad infinita, d e l c a n d o r inmaculado, de l adorable corazon 

de Nues t ro Señor Jesucristo; po rque todo eso está allí en su mas al to p u n t o de p e r -

f e c c i ó n - y sobre t o d o eso, c o m o e l s o l cuando se l evan ta sobre la tierra, está allí la d i -

vinidad 'prescediendo todo aquel m u n d o d e belleza, de verdad y de justicial! 

27 Si el Apos to lado de la oracion no tuv ie re otro mérito, todavía sena digno, 

Venerables Hermanos, de nuestra mayor estima y veneración, por haber a y u d a d o 

tan eficazmente á propagar por el m u n d o la devocion al Sagrado Corazon de Jesús. 

Po rque esta devocion es la esperanza de l a Sociedad y de la Iglesia en las presentes 

persecuciones, como lo afirmó el gran Pontífice que acaba de morir , y cuya memoria 

» b r i o s a durará p a r a siempre. ¿No es acaso la oracion el gran recurso, el medio o m -

i l . ) P s X L I V . r 

m'potente, que Dio3 Nues t ro Señor ha de jado á su Iglesia para que t r i un fe de s u r 

enemigos y l ibre de temor le s irva todos los dias en sant idad y justicia? Pues si 

ponemos nues t ras oraciones juntas con las que sin cesar eleva por nosotros el c o -

razon benignísimo de Jesús, si oramos según sus intenciones, y nos esforzamos por 

comunicar á nuest ras preces algo de la devoción, de la humildad, de la obediencia de 

Jesucristo, nuest ras oraciones serán sin d u d a oidas, po rque t endrán entonces, mayor 

caridad, mayor estencion y mayor eficacia. Mayor ca r idad ,porque n inguna ca r idades 

comparab le con la car idad que salvó al mundo, y que incesantemente le salva; mayor 

estencion, porque en el corazon de Je sús y conforme á sus divinas intenciones, se e x -

tenderán á todos los hombres y á todas sus necesidades. Imaginaos respecto de esto• 

último, un hermano amoroso q u e desea ped i r á su padre el remedio de las neces ida-

des de sus hermanos. A estos, no los conoce todos, y respecto de sus necesidades ^ 

unas ha visto, sospecha otras é ignora la mayor par te . E n t r e t a n t o , su padre buen o 

y solícito no p u e d e ignorar qui 3 a es son sus hi jos y sabe t ambién que necesidades 

suf ren cada uno. D a d a esta situación, que cosa mejor pud ie ra hacer que dir i j i rse á su 

padre y decirle: "padre mió, yo te ruego que socorras p o r t u misericordia las neces i -

dades de mis hermanos; mas como no los conozco á todos, y como aun de aquellos 

que conozco no se todo lo que necesitan, yo te ruego ¡olí padre! á t í que los conoces y 

que sabes lo que necesitan, á t í que los amas, y deseas hacerlos felices, que lo h a g a , 

todo conforme á los deseos de t u corazon." 

28. E s t o es precisamente Venerables Hermanos , lo que nosotros hacemos con 

Nues t ro Señor Jesucr is to en esta l iga del Apos to lado de la Oracion: Nos confesamos 

ignorantes aun para pedi r por nosotros mismos convenientemente, y mucho mas c u a n -

do se t r a t a de otros y de toejas las necesidades de la Iglesia universal. Quid oremus 
sicut oportet, wscimus. (1 ) , P e r o corno* nos dir i j imos á A q u e l cuya ciencia infinita 

nada ignora, que conoce el corazon de todos y los movimientos mas ocultos de cada 

uno de esos corazones que él mismo crió: Qui jimit singitatim corda eorum ( 2 ) 

unimos nues t ra intención con la de su corazon amantísimo, y desde entónces, V e n e -

rables Hermanos , nues t ra oracion es la oracion de Nues t ro Señor Jesucristo, nuestra ; 

vo lun tad se r e funde en la suya, y pedimos en sustancia, que salve á su Iglesia s e -

gún sus al t ísimos designios, que socorra las necesidades espiri tuales y temporales de 

todos los hombres, que se cumplan sus soberanos deseos y que se haga, por ú l t i -

mo, su vo lun tad así en la t ie r ra corno en el cielo. As í es como por nosotros se 

•puede cumpl i r t ambién en la t ierra y en el cielo, y cada uno, según sus esfuerzos» 

p u e d e cont r ibui r á la realización de esos designios de su providencia, é i n c o r p o -

rados en Jesucristo, y un idas nuest ras oraciones con las suyas, somos sus aux i l i a -

res en la salvación del mundo, y podemos m u y bien l levar el nombre de Após to les 

porque somos miembros de l Apos to lado de la Oracion. 

- 29 A t r a i d o s i r res is t iblemente por l a importancia y l a belleza del asunto que 

nos ocupa, hemos de j ado correr ,nues t ra p luma, ensanchando los l ími tes de esta 

car ta , que tendr íamos por demasiado estensa, si no se t r a t a r a de recomendaros una 

a b r a t a n santa, t a n agradable á Dios, t an út i l y provechosa á las almas y cuyo e s -

( l > R o m V I H 2 6 . 
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tablecimiento en toda la Diócesis deseamos ardientemente, pórque la estimamos 

como u n gran recurso para obtener del cielo el remedio de todos los males que af l i -

gen á la Iglesia y á la Sociedad en general; y en par t icular á los pueblos que están 

ba jo nuestra inmediada vigilancia pastoral. 

30 P a r a que los señores Párrocos y demás Eclesiásticos que deban entender en 

.esto, tengan todas las instrucciones conducentes al establecimiento, régimen, con-, 

servacion y aumento del "Apostolado de la Oración" que Nos, por causa de b r e v e -

dad omitimos dar aquí, podrán ocurrir al Director Diocesano de esta asociación, que., 

i l0 e s el Sr. Canónigo Lic. D . Ju l ián María Velez, de quien recibirán los reg lamen-

tos y las instrucciones que desearen; l imitándonos por nues t ra parte, á exhortarlos 

concias mas vivas instancias, pa ra que cada uno en su respectiva Parroquia procure 

.establecer defini t ivamente el Apostolado de la Oración, durante el t iempo del p r e -

sente Jubileo, á fin de que esto mismo sirva para mantener y aumenta r mas y mas 

en los pueblos, en las familias y en los individuos; en bien de la Religión y de la 

Sociedad, los f ru tos de justicia, de santidad y de vir tud, que esperamos conseguir 

en estos dias de gracia y de misericordia. 

31 Para concluir, Venerables Hermanos y muy amados hijos, os hacemos las 

siguientes advertencias que juzgamos importantes: 

1? A u n q u e según el tenor d e las Le t ras Apostólicas, este Jubi leo debería t e r -

minarse el d ia pr imero del próximo Junio, sin embargo, el l imo, y f imo. Sr. A r z o -

bispo de México, nos ha hecho saber, que Ntro. Smo. Padre el Sr. León X I I I , 

"motu propio," se ha dignado prolongarlo hasta t re in ta y uno de Agosto inclusive^ 

para todas las Iglesias de nuestra República, a tendido quizá, el notorio re tardo con-

q u e comunmente llegan ái nuestro país los documentos emanados de la Santa Sede. 

m consecuencia, y no obstante la fecha que Se fija en -las Let ras Apostólicas, q u e -

dan los señores Párrocos autorizados, pa ra hacer saber á sus fieles, que es t iempo 

hábi l pa ra ganar el Jubi leo, todo el que transcurra desde la publicación de la p r e -

sente carta, has ta el dia úl t imo de Agosto. 

2? Las obras expresamente mandadas pa ra ganar el Jub i leo son las siguientes. 

I . Vis i tar du ran te ese t iempo dos veces cada una de las t res Iglesias que se des ig -

nen, ó tres veces si fueren dos las Iglesias designadas, ó finalmente, seis veces, si n o 

hubiere mas que una Iglesia en el lugar. Duran te cada visita, se ha de hacer oracion. 

á D i o s , s e g ú n la intención del Sumo Pontífice, pidiendo la exaltación de la San ta 

Iglesia, la extirpación de las herejías, la conversión de los pecadores y la paz y c o n -

cordia entre los príncipes cristianos. N o está determinada la oracion que d e b a 

hacerse; pero bastará rezar la estación mayor al Santísimo Sacramento, ó si se quiere 

mejor, se cumplirá esta condiciou, asistiendo al ejercicio vespertino, que está e s t a -

blecido en todas las Par roquias del Arzobispado. II . Confesarse y comulgar con 

las disposiciones necesarias, siendo de advertir , que esta eonfesion y comunion, d e -

ben ser dist intas de las que estamos obligados á hacer para cumplir con el precepto 

Pascual. E n este punto , será bien que los confesores, siguiendo la doctrina del Sr-

Benedicto X I V , exhorten á los penitentes; pero sin obligarlos e x a c t a m e n t e , á que 

comienzen las obras del Jubileo, por la eonfesion, á fin de que las hagan todas en 

as t ado de gracia: t ambién les advert i rán que, si desgraciadamente recaen en el p e -

cado, ántes de cumplir l a últ ima obra prescrita, t ienen necesidad de volverse á c o n -
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'fesar, para recobrar la gracia y conseguir la aplicación de la indulgencia. I I I . Áyti • 

mar una vez dentro del t iempo del Jubileo, en un dia, en que el ayuno no esté m a n -

c a d o por la Iglesia, y usando solamente de los alimentos acostumbrados en los dias 

de rigurosa abstinencia. Es te ayuno obliga generalmente á todos los que p r e t e n -

dan ganar el Jubileo, y por esta razón, aún á aquellas personas que por enfermedad, 

ó por a lgún otro motivo están legít imamente dispensadas del precepto del ayuno, 

deben considerarse obligadas á hacer este, ó pedir al confesor que se les conmute en: 

otra obra que crea mas conveniente, según su prudencia. IV. D a r una limosna en 

f avo r d e los pobres, o pa r a a lguna obra pía. La limosna es una condicicn esencial, 

y que obliga generalmente á todos; no se fija ni la cantidad ni la espeeie, sino que 

se deja al arbi t r io y devoeion de cada uno. Con esta ocasion, exhortamos á los fieles, 

á que sin olvidarse de los pobres que diar iamente se presentan demandando a lgún 

socorro; d_j las viudas, huérfanas y vergonzantes, que en el ret iro de sus casas sufren 

eu silencio toda clase de privaciones, se acuerden de depositar cuando les sea p o s i -

ble en poder de los Párrocos, alguna cantidad para el Ovolo de San Pedro, para el 

centavo de Nues t ra Señora de Guadalupe, pa ra la obra de la propagación de la fé . 

Las cant idades que se reunieren para todos ó para alguno de esos objetos, serán re -

mitidas por los señores Párrocos á nuestra Secretaría de Cámara y Gobierno. 

3? Las Iglesias que designamos para las visitas son, en esta Capital, la C a t e -

dral, San José y la Compañía, Fuera de aquí, la Iglesia Parroquia l y otras dos si 

las hubiere, que señalará el Párroco. Si no hubiere mas que dos ó una sola, en ellas 

se dis tr ibuirán las seis visitas, según se ha dicho, y que nunca se harán en u n solo 

dia, sino distr ibuidas duran te el t iempo del Jubileo. 

E n las Haciendas y Ranchos, las mujeres embarazadas, las madres de familia, 

lo3 niños y los que tuvieren legítimo impedimento para i r á las poblaciones, podrán 

hacer las visitas en las capillas rurales mas inmediatas. 

5? Los confesores podrán conmutar las visitas en otras obras d e piedad ó r e -

ligión, á las personas que por razón de sus votos, enfermedad, prisión Ó cualquiera 

otro impedimento no puedan practicarlas. Así mismo, podrán conmutar la c o m u -

nion, á los niños que no deban ser admitidos á ella, y el ayuno y la limosna á todos 

los que estén legí t imamente impedidos de hacerlo; pero imponiéndoles siempre a l -

guna otra obra, en sustitución de la que se les dispensa. 

6? Exhor tamos á los Párrocos y confesores á que lean una y muchas veces a t e n -

tamente, las Letras apostólicas insertas en esta carta, para que, siguiendo su tenor 

literal hagan un recto uso de las facul tades que se les conceden; y en caso de p r e s e n -

társeles a lguna dificultad, dir i jan sus consultas á nuestra Secretaría, pa ra resolver lo 

q u e tuviéremos por mas conveniente. 

7? Así mismo, los exhortamos para que en el t iempo del Jubi leo promuevan 

•cuanto creyeren oportuno y conducente, á exitar en los fieles, el espíri tu de com-

punción y de penitencia, á fin de que no dejen correr inút i lmente un t iempo tan 

precioso. A este fin, predicarán con mayor frecuencia la divina palabra, escogiendo 

d e propósito aquel las materias que estén mas en armonía con las circunstancias del 

t iempo y las necesidades espirituales de sus feligreses: estarán ellos mismos, y c u i -

darán de que estén mas constantes en el confesonario los sacerdotes todos, que en 

la comprensión sus respectivas Parroquias tengan expedito el uso de sus l i cen-



cías, á fin- de que en todo ese t i e m p o reciban opor tunamente 1 las-confesiones de I r a 

penitentes que los soliciteu. 
8? Pa ra solemnizar la ape r tu ra de l Jubi leo , t an to en nues t ra Iglesia Catedral-, 

como en cada una de las Parroquias , se cantará una misa solemne en honor del S a n -

tísimo Sacramento con sermón y exposición du ran t e todo el dia, y concluida la. 

misa, se cantarán las Le tan ías de todos los Santos con las preces y oraciones m a n d a -

das. E l t re in ta y uno de Agosto, pa ra la clausura de l Jubi leo, la misa será en ac -

ción de gracias á la Sant ís ima Tr in idad, y habrá así mismo sermón y exposición 

d u r a n t e todo el dia, y por la tarde, ántes de cubrir , se cantarán las Le tan ías m a y o -

res y el Te-Tkum. F u e r a de esto, hab rá du ran t e el Jub i l eo o t ras t res m i -

sas solemnes, que d is t r ibui rán prudencia lmente , nues t ro Venerab le Cabi ldo en la: 

Catedral , y los Párrocos en sus Parroquias , siendo una, en honor de la Santísima. 

Virgen, la segunda en honor del gloriosísimo Pat r ia rca Señor San José y la tercera-

e n el del Santo P a t r ó n de cada lugar. 
9 a Mandamos que esta carta sea leida, INTER MESAR UN SOLEMNIA, t an to en n u e s -

t ra San ta Iglesia Catedral , como en todas las Parroquias, el domingo inmediato d e s -

pues de su recepción. Si se creyere oportuno, podrá dividirse su l ec tu i a en dos p a r -

tes; la primera, desde el principio has ta el número cuatro inclusive: la segunda d e s -

de el número cinco has ta concluir. Si así se hace, esta lec tura t endrá lugar en la-

Catedral en dos domingos consecutivos; pero en las-Parroquias, se leerá la pr imera 

pa r t e d u r a n t e l a misa parroquial , y la segunda en el ejercicio vespertino. Los e j e m -

plares extendidos, se Ajarán en los lugares de costumbre. 

32. N a d a nos resta ya, sino exhortaros á vosotros Vene rab le s Hermanos , nuestros 

cooperadores en el sagrado ministerio, pa ra que mul t ip l iquéis los esfuerzos de v u e s -

tro celo y de vues t ra caridad, en favor de esos fieles confiados á vues t ro cuidado; y 

á vosotros amados hijos, os di remos con el Apóstol: QUE NO RECIBÁIS ENVANO LA 

GRACIA DE DIOS; (1 ) sino que dóciles al l lamamiento divino, corráis presurosos á las 

fuen tes del Salvador , pa ra purificaros de vuestros pecados, pa ra apagar esa sed que 

os devora y recobrar esa paz, esa t ranqui l idad del espíri tu, p r enda de verdadera , 

dicha, nuncio de cumpl ida felicidad, que el pecado os arrebata, que inút i lmente la 

pedireis al mundo, y que solo el Señor puede daros, po rque e ternamente será c i e r t o , 

QUE SOLO EN DIOS ESTA NUESTRA SALVACIÓN. (2 ) Ver€ in Dómino Deo nostro salus 

Israel. 
D a d a por Nos, sel lada con nues t ro sello, y r e f r endada por nues t ro Secretario de-

Cámara y Gobierno, en Morelia á 19 de Mayo del año del Señor de mil ochoc ien tos 

setenta y nueve. 

(1) V. D. Paul I I . ad Cor. VI . v 1. 
(2) Jerem. I I I . 2 & 

P . M. D. S. S. I . Y R 

Jms Uaeonjet 
Secretario, 

€ Uanacte, 

Arzobispo de Micboacan. 
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